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Vacaciones

	I

	Miguel la miró por el espejo retrovisor. Sintió dentro de él una punzada de ternura. La muchacha estaba medio adormecida. Junto a ella, dos enormes mochilas que contenían casi todo el equipaje de él y su compañero Pol, que sentado junto a él, iba también dando cabezadas. Caía la tarde. El calor era soportable, a pesar de que el automóvil no llevaba aire acondicionado. Era un viejo coche con más de 100.000 kms. de una marca de prestigio pero un modelo antiguo. A pesar de ello Miguel lo tenía en gran aprecio. Fue y lo sería siempre, su primer coche, comprado con su esfuerzo, su trabajo, su sudor... Miguel miró su reloj. Eran cerca de las nueve. Llevaban viajando más de ocho horas. Habían perdido el tiempo al parar para comer, pero más tarde a Pol, le dio por visitar las bodegas de Haro. Allí pasaron un par de horas visitando todo el montaje de la fabricación del vino, mejor dicho de su laboriosa elaboración .Les hicieron probar además varios caldos y debido a ello, Miguel, que era quien conducía, quiso descansar un rato en la Plaza Mayor de Haro, mientras se tomaba un par de cafés. Al reemprender el camino, la tarde se les vino encima y aunque el sol aún lucía por poniente, iba ya hacia su ocaso. Era hora de hacer un descanso, de reponer fuerzas y pensar donde pasarían la noche. A lo lejos Miguel vislumbró la torre de una iglesia y los tejados de algunas casas. Entonces, el muchacho con una mano zarandeó a su amigo y comentó

	―¡Eh Pol!... mira en el mapa que pueblo es aquel al que nos acercamos.

	Pol se desperezó y medio atontado, sacó de la guantera del coche el mapa de carreteras y medio farfulló.

	―¿Qué pueblo era el último que dejamos?

	―Haro ―contestó Miguel socarrón. ¡Es que ya no lo recuerdas!

	Pol contestó con una sonrisa de satisfacción

	―Pues entonces eso que se ve a lo lejos es Miranda de Ebro. De acuerdo, dormiremos en Miranda DE Ebro si os parece bien― dijo Miguel. El joven volvió a mirar por el retrovisor y sus ojos se encontraron con los ojos de María. La muchacha había despertado. Miguel entonces se dirigió a ella

	―¿Has dormido bien? ¿No vas demasiado incómoda?

	―Más que dormir pensaba ―contestó María. Voy muy bien... quizá un poco de calor, pero claro estamos en verano.

	―¿No te has arrepentido al viajar con nosotros? ―siguió diciendo Miguel

	―No que va...estoy muy contenta de conocer nuevos lugares. Pol y yo somos casi hermanos, crecimos juntos y si tú eres un buen amigo de él, también lo puedo ser yo... si no te importa claro.

	―¿Y por qué me iba a importar?

	―No sé, quizá te resulte un poco aburrida. Soy poco habladora. Además yo no tengo estudios como vosotros

	―De aburrida nada, interrumpió Miguel. ―Hace poco que te conozco y creo eres una chica muy alegre y divertida. Y tienes un gran don. Sabes escuchar. Terminaban de decir esto y ya entraban en la población. La ciudad, no demasiado grande, se veía sin embargo próspera y a pesar de lo avanzado de la tarde, había mucha gente deambulando aún por sus calles. Pararon en una pequeña ronda y preguntaron al guardia urbano que dirigía aquel cruce si les podía recomendar algún hotel o pensión sencillo pero limpio .El agente los miró y pensó, si serían estudiantes, así pues les dijo. ―En la calle de la estación, que es la primera a la derecha se encuentra el hostal Achuri. Es un afamado restaurante, por su buena cocina y además tiene también habitaciones. Muy sencillo, pero muy limpio… Decid que os envía Rafael el del cruce.

	―Muchas gracias por su información ―contestó Miguel― y que tenga muy buenas noches.

	El motor revolucionó y rápidamente el coche se puso en movimiento. Cogieron la calle indicada, y casi al término de la misma, unas luces verdes anunciaban el Hostal Achuri. Por fuera el edificio era más bien cutre. De todos modos aparcaron junto a la puerta y entraron para preguntar si tenían habitaciones. Nada más entrar advirtieron enseguida un olor a limpieza que les reconfortó. Una mujer sonriente algo entrada en carnes les preguntó.

	―¿Desean cenar, mis jóvenes amigos?

	Miguel tomó la palabra diciendo.

	―Pues si señora, estamos algo hambrientos y añadió― necesitamos también 3 camas para descansar, pues llevamos todo el día en el coche y Rafael el del cruce nos ha encaminado hasta aquí.

	―Muy bien, dadme vuestros nombres y os registraré en el hotel, ¿Sois estudiantes?

	Ellos callaron. En realidad, ya no eran estudiantes. Era su primer verano libre, después de haber estudiado duramente, durante 5 ó 6 veranos anteriores. Sin embargo aún se sentían estudiantes. Miguel había terminado Medicina y Pol Informática y Telecomunicaciones. María no era aún Universitaria Había estudiado unos cursos de enfermería y en la actualidad, trabajaba como suplente de ATS en el Hospital General. Su trabajo era duro, pero la apasionaba

	La mirada de la Patrona iba de un rostro al otro y preguntó nuevamente

	―¿Estudiantes?

	Miguel tomó la palabra y le dijo

	―Señora, es el primer verano que no somos estudiantes. Ante usted, tiene a un prestigioso Doctor en Medicina y a un Ingeniero en Informática y Telecomunicaciones y la señorita es una maravillosa ATS, pero espero que por eso no nos cobrará más.

	―No temáis muchachos. Tenéis vuestro título recién sacado del horno, pero sois aún para mí, unos pobres estudiantes ¡Ea! Firmad aquí y mientras os adecentáis un poco, os prepararé algo para llenar vuestros vacíos estómagos.

	Así lo hicieron. ―La patrona les había asignado una habitación con 2 camas y detrás de un recoveco de una de las paredes, se escondía otra cama que quedaba suficientemente separada, como si de otra habitación se tratara. María se sintió un poco incómoda pero Pol, le palmeó la espalda animándola

	―¡Tranquila María. Aquí estoy para defenderte de los ataques de locura de nuestro amigo Miguel... Ella sonrió algo azorada, y miró a Miguel el cual la contemplaba algo embarazado.

	Se lavaron y acicalaron un poco y bajaron al comedor, donde no más entrar, les asaltó un delicioso aroma a guiso. Se sentaron alrededor de una mesa que contenía todos los utensilios necesarios para recrear su estómago. Al momento entró Ramona (ese era el nombre de la Patrona) llevando en sus manos una cazuela de un aromático guiso de ternera con varias verduras. Los jóvenes cenaron muy a gusto y Ramona, en cuanto hubieron terminado se sentó entre ellos y preguntó

	―¿A dónde os dirigís?

	Pol tomó la palabra y contestó.

	―Vamos a encontrarnos con una compañera que está en Redondela. Cuando lleguemos allí, se unirá a nosotros y tenemos en mente visitar el Sur de Galicia y el Norte de Portugal.

	―Pues os queda un buen trecho ¿Vais a visitar Burgos? Tengo allí buenos amigos

	―Pasaremos por Burgos. ―Explicó Miguel― luego iremos acortando y pensamos hacer noche en Ponferrada. De allí, ya a Redondela

	Dª Ramona hizo un gesto con la cabeza, como dando a entender que era un largo viaje. Luego se despidió, deseándoles pasaran una buena noche.
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	Los tres jóvenes cansados y aítos por la sabrosa cena que habían degustado decidieron acostarse. María estaba un poco nerviosa al tener que compartir habitación con los dos muchachos, pero su sorpresa fue grande y alivió su angustia al ver que junto a su cama alguien había desplegado un gran biombo que la dejaba prácticamente separada de los dos jóvenes. María muy cansada se acostó con rapidez y al momento quedó sumida en un profundo sueño.

	Los dos siguientes días pasaron rápidos y al atardecer del último, apareció ante sus ojos una hermosa mansión, rodeada de unos altísimos eucaliptos, cuyas hojas eran balanceadas por una ligera brisa. Ante la puerta de la casa, distinguieron a la figura de una persona. Al acercarse más, Pol enseguida se dio cuenta de que era Teresa, que les estaba esperando. Cuando el automóvil se detuvo, Pol salió del mismo alegremente y se acercó a la joven que lo miraba sonriente.

	―¡Hola Teresa!

	―¡Hola Pol!! ¿Has venido acompañado? Me alegro que sea así ―y una alegre sonrisa se asomó a sus labios.

	María y Miguel se acercaron y Pol hizo las consabidas presentaciones.

	Miguel pudo darse cuenta que Teresa era una muchacha preciosa. Alta, esbelta y poseedora de unos ojos azules, alegres y juguetones. El cabello más bien oscuro y suavemente rizado que enmarcaba su atractivo rostro. Sin embargo, había en ella un algo indefinido, ¿tristeza? ¿Preocupación?

	La familia de Teresa los acogió amigablemente. Se trataba de un matrimonio ya entrado en años y sin hijos. Teresa era ahijada del dueño de la casa. Además de Padrino era tío de la muchacha, por lo que se suponía, que algún día ésta heredaría toda la finca, junto a las inmensas tierras que la rodeaban, además de un bonito piso en Vigo y otros bienes.

	Aquella noche durante la cena, los jóvenes no pararon de hablar y de hacer planes, para pasar unos felices días de descanso, en aquella hermosa parte de Galicia. Teresa estaba algo tensa y súbitamente, les participó, que ella no podría acompañarles a Portugal como tenían programado en su viaje. Ante esta súbita noticia Pol la miró extrañado y fue entonces cuando Don José el tío de Teresa se dirigió a Pol diciendo.

	―Creo Pol que tú y Tersa tenéis que hablar para aclarar, ciertas cosa.

	Pol sorprendido, le miró y seguidamente miró a Teresa que permanecía con la cabeza baja y jugueteaba con unas pequeñas migas de pan.

	―¿Qué Teresa? ―Preguntó el joven algo preocupado.

	Ella enrojeció hasta las raíces del cabello y pidiendo disculpas se levantó de la mesa y se alejó hacia una de las terrazas que daban al jardín. Pol se quedó petrificado. Don José se levantó se acercó al muchacho diciendo.

	―Ve con ella Pol. Ella te explicará. ―Y luego dirigiéndose a su esposa Doña Remedios y a los otros jóvenes les dijo.

	―Si os apetece tomaremos una hierbas digestivas. Aquí en Galicia hacemos buen uso de ellas.

	Miguel y María estaban algo cortados. No comprendían que estaba sucediendo, sin embargo acompañaron a sus anfitriones... Pasada ya la medianoche, los dos jóvenes subieron a acostarse, a sus respectivos aposentos. Unos momentos antes apareció Teresa, con los ojos enrojecidos y después de desear a todos los presentes, una buena noche, subió las escaleras apresuradamente. Pol no hizo acto de presencia.

	El sol entraba a través de las cortinas, cuando Miguel despertó. Su mente aún adormecida le hizo volverse en la cama y fue entonces cuando sus ojos se toparon con la figura de Pol, que echado sobre su cama permanecía vestido aún y con los ojos abiertos mirando el techo, como si su mirada pudiera traspasarlo ―Miguel se enderezó y murmuró.

	―¡Pol, que te ocurre Pol!

	Al no recibir contestación, Miguel se levantó, se acercó a su amigo y se sentó al borde de su cama.

	―¡Vamos Pol! ¿Qué te pasa? ¿Qué te ocurre? ¡Habla!, ¿Puedo ayudarte?

	Esta vez Pol dirigió sus tristes ojos hacia Miguel y contestó con un hilo de voz.

	―No Miguel, no puedes ayudarme.

	―¡Vale! Pero explícate... ¿Es algo referente a Teresa?

	Pol seguía callado, Finalmente cuando ya Miguel se estaba levantando de la cama, Pol le cogió por la pernera de su pijama y dijo.

	―Si... Teresa, ―Se mete a monja...

	Miguel se quedó perplejo, casi sonámbulo. Se derrumbó de nuevo en la cama que yacía Pol. En su cara se traslucía la duda sobre lo que acababa de oír.

	―¡ Que Teresa! ¿Qué? ―preguntó a su buen amigo.

	―Sí me has oído bien. Teresa quiere hacerse religiosa.

	Miguel no lo podía creer... pero vosotros...os conocíais ¿verdad? Me refiero ya sabes... bíblicamente.

	―Sí Miguel. Teresa y yo nos acostamos juntos más de una vez. Yo la quiero y el motivo de mi visita aquí, era para hablar con su tutor y me diera su conformidad para contraer matrimonio. Estaba dispuesto hasta pasar por la Vicaría y ya sabes que conociéndome a mí… es muy fuerte.

	―Sí. Todo tu plan ya lo intuía. Creía que todo iba sobre ruedas. Os conocéis desde hace más de 2 años y ahora te sale con esto. ¿Tú crees que actúa libremente?

	―Por desgracia así es. Anoche hablé con Don José. Con lágrimas en los ojos me dijo que Teresa hacía muchos días que estaba decidida. Que lo tenía pensado y muy bien pensado. Incluso me explicó que había hablado con la Superiora del Convento en el que quiere profesar. ―Teresa es mayor de edad y pese a lo mucho que le dije, me aseguró que lo hace libremente. El pobre hombre no sabía cómo consolarme.

	La verdad Miguel, yo creía que Teresa me quería. ¿Qué habrá pasado por esa cabecita? ¿Sabes una cosa Miguel?

	―Dime, Pol. Estoy aquí para ayudarte.

	―Pues bien. He pensado que lo mejor sería que tú y María fueseis de excursión a donde queráis .A Vigo por ejemplo, a las islas Cíes, a donde os apetezca. Dejadme aquí con Teresa. Es mi vida y su vida también la que depende de su decisión. Si ella es inflexible, yo regresaré a casa en avión. Siento aguaros la fiesta a ti y a María, pero sería un mal compañero de viaje si siguiera con vosotros.

	Dicho esto y dejando a Miguel muy pensativo, comenzó a desvestirse dirigiéndose al cuarto de baño.

	Miguel muy conmocionado por la noticia se vistió rápidamente y bajó las escaleras, entrando en la gran cocina, donde sobre la mesa, estaban dispuestos varios servicios de desayuno Encontró a María, sola junto a la cocina, vertiendo café en una taza. Al darse la vuelta para sentarse en la mesa, vio a Miguel y sonriendo le dijo:

	―¡Buenos días! Hace un día precioso ¿Y Pol? ¿No baja contigo?

	―Buenos días María. No, Pol no baja. Hoy vamos a ir de excursión solos tú y yo. Pol y Teresa tienen que hablar.

	―¿Teresa? ―Interrumpió María. Teresa salió temprano. Dijo que iba al Convento de Santa María, a llevar un medicamento para una monjita enferma. Me ofrecí para acompañarla pero me extrañó su rechazo pues me dijo―. No gracias María. Debo ir sola.

	Miguel no contestó, se sirvió también café y mordisqueó un panecillo, mientras miraba a María. Luego Mirando a María le propuso.

	―Bueno allá ellos. Me apetece bañarme en la playa de Canido, luego subir al Mirador de La Madroa y si nos da tiempo visitar el castillo de Castro. Desde allí creo que hay una vista preciosa y se pueden ver perfectamente las Islas Cies.
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